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El PRESIDENTE [traducido del inglés]s Declaro abierta 
la 487a. sesión plenaria de la Conferencia de Desarme.

De conformidad con su programa de trabajo, la Conferencia seguirá oyendo 
las declaraciones hechas en sesión plenaria y examinando la cuestión del 
establecimiento de órganos subsidiarios sobre temas de la agenda y otras 
cuestiones de organización. Sin embargo, conforme a lo dispuesto en el 
artículo 30 de su reglamento, todo miembro que lo desee podrá plantear 
cualquier cuestión que guarde relación con la labor de la Conferencia.

Como se anunció en nuestra 485a. sesión plenaria, me propongo someter hoy 
a la aprobación de la Conferencia el informe del Comité ad hoc sobre las armas 
químicas, que figura en el documento CD/881, después de concluir la lista de 
oradores. También me conplace informarles de que en reuniones informales se 
ha llegado a un acuerdo sobre el mandato del Comité ad hoc sobre las armas 
químicas y la designación de su Presidente. También examinaremos las 
solicitudes de participación en el Comité ad hoc presentadas por Estados no 
miembros. Una vez agotada la lista de oradores, someteré estas cuestiones a 
la Conferencia en una reunión informal. Inmediatamente después reanudaremos 
la sesión plenaria para formalizar esas decisiones.

En mi lista de oradores para hoy figuran los representantes de la 
República Federal de Alemania, Rumania y Etiopía.

Concedo ahora la palabra al representante de la República Federal de 
Alemania, Embajador von Stülpnagel

Sr. von STULPNAGEL (República Federal de Alemania) [traducido del 
inglés]: Señor Presidente, al ser ésta la primera vez que hago uso de la 
palabra bajo su Presidencia, deseo, ante todo, felicitarle a usted y a su 
delegación por haber asumido la Presidencia durante el mes de febrero. 
Me satisface mucho, desde un punto de vista profesional y personal que sea 
usted, un amigo, quien presida los debates de nuestra Conferencia. También 
deseo dar las gracias a nuestro anterior Presidente, el Embajador Ardakani, 
por la excelente manera en que presidió nuestras sesiones durante el mes de 
enero. Permítaseme dar una calurosa bienvenida a aquellos Embajadores que se 
han sumado a nosotros desde la segunda parte del período de sesiones 
de 1988, y me refiero, en particular, al Embajador Aung Thant, de Birmania, el 
Embajador Sharma, de la India, el Embajador Houllez, de Bélgica, el 
Embajador Dietze de la República Democrática Alemana, el Embajador Hyltenius, 
de Suecia, el Embajador Reese, de Australia, el Embajador Kikanke, del Zaire, 
el Embajador Bullut, de Kenya y el Embajador Ramal, del Pakistán. Observo 
con profundo pesar que algunos de nosotros han abandonado Ginebra o lo harán 
en un futuro próximo, en particular el Embajador Clerckx, de Bélgica, el 
Embajador Rose, de la República Democrática Alemana, el Embajador Ekéus, 
de Suecia, el Embajador Butler, de Australia, el Embajador Ruoro, de Kenya, 
el Embajador Hacene, de Argelia y el Embajador Vejvoda, de la República 
Socialista Checoslovaca, con todos los cuales mi delegación mantenía 
excelentes relaciones de amistad.

Quisiera hoy ocuparme de cuestiones de procedimiento y de organización de 
la Conferencia, cuestión que puede parecer evidente y sencilla, pero que es al 
mismo tiempo compleja y difícil. Estoy seguro de que convendrán ustedes en 
que las cuestiones de procedimiento y de fondo están, en este sentido, 
indisolublemente vinculadas. Si bien los problemas de fondo del control de
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los armamentos serán objeto de la alocución que el Ministro Genscher pronuncie 
ante la Conferencia en un futuro próximo, deseo hoy señalar a la atención 
algunos de los problemas que continúa encontrando la Conferencia en su 
organización de los trabajos. Me parece que la Conferencia ha llegado a un 
punto en el que tenemos que adoptar algunas decisiones firmes si queremos dar 
a los acuciantes problemas de nuestra agenda el trato adecuado y aceptable que 
merecen.

En virtud del párrafo pertinente del Documento Final del primer período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General dedicado al desarme, la 
Conferencia debe trabajar fundamentalmente sobre la base del consenso. La 
exigencia del consenso es la propia esencia de nuestra labor, que proporciona 
a la Conferencia y a sus órganos subsidiarios su carácter especial y nuestra 
razón de ser. El desafío que supone la labor de la Conferencia de Desarme es 
el paciente establecimiento y la ulterior elaboración de concepciones 
compartidas. Solamente con estas concepciones compartidas podemos esperar que 
la Conferencia desarrolle plena y fructíferamente una labor concentrada.

Una ojeada más atenta y detenida del decálogo de la Conferencia y de la 
agenda del presente año nos hace advertir de nuevo numerosas y constantes 
divergencias fundamentales respecto de la casi totalidad de temas que han de 
tratarse. Cada materia requiere ciertamente especial atención. Desde el 
punto de vista de las distintas delegaciones es comprensible la petición de 
que se asignen prioridades singulares a cuestiones especiales. Asimismo, la 
Conferencia no debería ciertamente pasar por alto las opiniones individuales 
de delegaciones o grupos y los razonamientos sustantivos en que éstas se 
basan. Pero la Conferencia debe hallar soluciones globales a los problemas 
que tiene planteados, lo que requiere la elaboración de opiniones y acuerdos 
comúnmente compartidos que cada miembro pueda apoyar o, por lo menos, tolerar.

Nuestros trabajos en la Conferencia y en los períodos extraordinarios de 
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas dedicados al desarme 
han mostrado que no existen soluciones viables a los problemas que se están 
negociando o debatiendo en la Conferencia si no se dedica a ellos 
considerablemente más tienpo y recursos. Todos los temas actuales continuarán 
compitiendo entre sí por recursos limitados. Es más, a juzgar por algunas 
propuestas recientes, cabe que se añadan nuevos temas a nuestra agenda ya 
sobrecargada.

La situación se hace cada vez más insostenible. Por ello, mi delegación 
sugiere que la Conferencia reevalúe, en forma pragmática, las prioridades para 
sus debates en el actual período de sesiones. Podríamos estudiar la 
posibilidad de llegar a un consenso sobre lo que me atrevería a denominar una 
concentración temporalmente seleccionada en aquellos temas de la agenda cuya 
urgencia es incontrovertida y respecto de los cuales existen perspectivas 
fundadas de soluciones de consenso.

Nadie subestimaría las terribles consecuencias de un intercambio nuclear 
ni de un conflicto convencional intenso. Nadie negará a la Conferencia el 
derecho de estudiar a fondo las cuestiones relacionadas con estos fenómenos, 
incluidas las posibles garantías de seguridad a los países que no poseen armas 
nucleares o la eventual inserción de los esfuerzos realizados en este sentido
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en un programa comprensivo de desarme. Cabe, sin embargo, que estas 
cuestiones no sean inmediatamente susceptibles de una solución constructiva en 
la Conferencia de Desarme. Ciertamente, parece haber de antemano opiniones 
divergentes en estas esferas. Mas aún, hay otros temas urgentes de nuestra 
agenda sobre los que se registra una mayor coincidencia de opiniones y que 
parecen hallarse más próximos a una solución de consenso. Uno de los temas 
que primero viene a la mente es el de las armas químicas.

Pienso que las recientes actividades que han originado una notable 
relajación de la tirantez entre el Este y el Oeste podrían permitir ahora que 
la Conferencia concentrase su labor en las negociaciones para prohibir las 
armas químicas, incluso si ello obliga a prestar una menor atención a algunos 
otros temas de nuestra agenda.

Sin embargo, la inesperada e infortunada proliferación de la idea de la 
posible utilidad de las armas químicas, y el creciente empleo de esas armas, 
sin distinción entre combatientes y no combatientes, ha agudizado nuestro 
deseo de lograr una prohibición mundial de las armas químicas. Hemos visto 
que, en tanto no se prohíba el desarrollo, la producción, el almacenamiento y 
la transferencia de esas armas, continúa existiendo el peligro de que sean 
empleadas. Los Estados participantes en la reciente Conferencia de París 
declararon que solamente una prohibición completa y universal de las armas 
químicas puede resolver este problema.

Ciento cuarenta y nueve Estados han confirmado la urgencia de esta tarea 
y han prometido redoblar sus esfuerzos en las negociaciones pertinentes, aquí 
en Ginebra. Redoblar nuestros trabajos, ya sólidos y conscientes, sólo puede 
significar más tiempo, más personal y más labor concentrada y orientada hacia 
el logro de resultados. El nuevo programa y método de trabajo propuesto por 
el Presidente designado para el Comité ad hoc en 1989 refleja esta opinión. 
Pido, por tanto, a la Conferencia, que utilice todas las posibilidades para 
poner a disposición de este programa el tiempo y los recursos necesarios.

Desearía concluir mi intervención con una observación que trasciende las 
exigencias inmediatas. La concertación de una convención para la prohibición 
de las armas químicas es una tarea urtente que no requiere, en cuanto tal, una 
justificación detallada. Pero hay un aspecto de nuestros esfuerzos que va más 
allá de este objetivo inmediato de la conclusión de una convención 
multilateral sobre las armas químicas y que surtirá consecuencias sobre las 
posibilidades futuras de todos los esfuerzos multilaterales de desarrollo. La 
importancia de la cuestión de la prohibición de las armas químicas, combinada 
con la importancia de nuestra capacidad de negociar sobre una base 
multilateral un acuerdo aceptable constituye la piedra de toque de la 
posibilidad de que la comunidad mundial celebre negociaciones multilaterales 
significativas y llegue a un consenso final. Desde París, sabemos que existe 
un consenso fundamental en el mundo sobre la prohibición de las armas 
químicas. Nuestra Conferencia no sólo debe reconocer ese consenso, sino 
ponerlo en práctica adecuadamente.
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El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco al representante de 
la República Federal de Alemania su declaración y las amables palabras que ha 
dirigido a la Presidencia. Tiene ahora la palabra el representante de 
Rumania, Embajador Dolgu.

Sr. DOLGU (Rumania) [traducido del francés]t Sefior Presidente, 
permítame, en primer lugar, expresarle las más calurosas felicitaciones por 
haber asumido la presidencia de la Conferencia de Desarme durante el mes de 
febrero. Nuestra satisfacción es tanto mayor por el hecho de que representa 
usted a Italia, país con el que Rumania mantiene tradicionalmente relaciones 
de amistad y de colaboración. Estamos convencidos de que sabrá usted dirigir 
en forma prudente y competente nuestros esfuerzos durante este mes importante 
del comienzo del período de sesiones de 1989 de la Conferencia de Desarme.

Quisiera también expresar nuestro más sincero agradecimiento al 
representante del Irán, Embajador Al i Shams Ardakani, quien dirigió con 
dedicación y eficacia los trabajos de la Conferencia durante el último mes del 
período de sesiones de 1988 y el período intermedio.

Permítame, por último, desear una muy calurosa bienvenida a los 
distinguidos representantes de Birmania, Embajador Thant, de la India, 
Embajador Sharma, de Bélgica, Embajador Houllez, de la República Democrática 
Alemana, Embajador Dietze, de Suecia, Embajador Hyltenius, de Australia, 
Embajador Reese, del Zaire, Embajador Kikanke, de Kenya, Embajador Bullut, del 
Pakistán, Embajador Kamal, de Argelia, Embajador Chaalal y de Checoslovaquia, 
Embajador Vajnar y expresar la esperanza de que mantendremos con ellos 
estrechas relaciones de colaboración.

Ofreceré a continuación algunas consideraciones de carácter más general 
sobre la situación y los problemas de las negociaciones de desarme, y algunas 
directrices prácticas que debe estudiar la Conferencia.

La vida internacional actual continúa estando caracterizada por la 
existencia en el mundo de inmensas cantidades de armas nucleares. La 
capacidad destructiva de esas armas se ha visto poco afectada por el Tratado 
soviético-estadounidense sobre la prohibición de los misiles nucleares de 
alcance intermedio y de alcance menor. Esta capacidad puede verse 
incrementada por la modernización de las fuerzas nucleares tácticas prevista 
por la OTAN. Existen, al mismo tiempo, considerables arsenales de armas 
químicas, cuya panoplia deberá completarse con la producción de armas 
binarias. Las armas nucleares y las armas químicas forman parte integrante de 
los planes de armamentos y de la táctica de combate de algunos países. Todo 
esto, así como el mantenimiento de la disuasión nuclear en cuanto apoyo de las 
doctrinas militares, no es susceptible de garantizar la paz y reforzar la 
seguridad, estimula la carrera de armamentos y mantiene el peligro de guerra.

En estos últimos tiempos, se han registrado ciertos acontecimientos cón 
una influencia positiva en la esfera de los esfuerzos de desarme. Se trata, 
en particular, de las reducciones unilaterales de armamentos, efectivos y 
gastos militares anunciadas por la Unión Soviética y otros países 
socialistas. Rumania, que se ha pronunciado siempre contra la carrera de 
armamentos y el incremento de los presupuestos militares, había subrayado,
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desde 1985, la necesidad de medidas unilaterales de reducción de las fuerzas 
armadas, incluidas las nucleares, así como la posibilidad de ponerlas en 
práctica sin que se vean afectados los intereses de seguridad de los 
respectivos países. Recuerdo que, en noviembre de 1986, nuestro país 
procedió, por sí solo, a una reducción uel 5 al 10% de sus armamentos 
efectivos y de sus gastos militares, expresando el deseo de que tal acto 
pudiese servir de ejemplo a otros países.

Quisiéramos recordar también que, hace algunos años, cuando se pensaba en 
un nuevo comienzo en los esfuerzos de desarme, Rumania sugirió la idea de un 
enfoque global, integrado, del desarme. Rumania se pronunció a favor de un 
programa complejo de desarme, basado en el desarme nuclear y que incluía 
asimismo medidas para la eliminación de las armas químicas y de otras armas de 
destrucción en masa, así como medidas de reducción considerable de los 
armamentos convencionales, de los efectivos y de los presupuestos militares. 
Teníamos presente que, en las percepciones, al igual que en la vida, en las 
doctrinas, en la propia concepción de la defensa y de las fuerzas armadas, 
había un vínculo indisoluble entre los diferentes tipos de armas. Hizo falta 
que pasara cierto tiempo para que comenzara a reconocerse esta realidad. 
Pero, incluso si en Viena se va a dar un paso en esta dirección, queda todavía 
mucho por hacer. En efecto, continúa imperando el enfoque inconexo, separado, 
individual, de los diferentes tipos de armas. Ahora bien, es tiempo sobrado 
de formularse un interrogante: ¿cabe garantizar la paz y la independencia de 
los pueblos y, al mismo tiempo, establecer una seguridad real e igual para 
todos si se continúa actuando aisladamente para eliminar una determinada 
categoría de los dos tipos de armas de destrucción masiva, a saber, las armas 
nucleares y las armas químicas? A nuestro entender, esto no es posible. Este 
enfoque, por su naturaleza y por la de los resultados previsibles, no impide 
las tentativas de utilización o amenaza de utilización de la fuerza, ni las 
posibilidades de chantaje de recurrir a uno u otro tipo de esas armas por 
parte de algunos Estados.

Un proceso eficaz y equitativo de desarme nuclear y químico debe estar 
concebiao de manera tal que no conduzca a nuevos desequilibrios en la vida 
internacional y que no permita abrir la vía a la aparición de centros de poder 
capaces de imponer su dominio en el mundo. Tal proceso debería apoyarse en el 
principio de la seguridad igual de todos los Estados.

Todo esto nos induce a pensar que el desarme nuclear y químico debe 
abordarse de manera unitaria y que la eliminación simultánea de esas armas, el 
paso al desarme general, constituye el principal objetivo de la etapa actual.

Rumania, que no posee armas nucleares ni químicas, ni se propone 
producirlas, considera que hay que obrar con firmeza para eliminar 
gradualmente esas armas, dentro del más breve plazo posible, lo que supone la 
cesación de la producción y de la experimentación, así como la destrucción de 
todos los arsenales de armas nucleares y químicas y la proscripción de esas 
armas.
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Partiendo de estas realidades, resulta necesario que este nuevo período 
de sesiones de la Conferencia de Desarme aporte su contribución para sentar 
las bases de un proceso efectivo de negociaciones de desarme nuclear y químico 
que se celebren simultáneamente. Es necesario adoptar medidas concretas que 
puedan conducir a la eliminación completa de las armas nucleares y químicas y 
de las demás armas de destrucción en masa, a la prohibición de esas armas y a 
la destrucción de los arsenales existentes.

Estas medidas deberían concebirse de manera unitaria, como partes de un 
conjunto de acciones destinadas a contribuir a la estabilidad en el mundo, al 
establecimiento de las relaciones entre los Estados sobre bases nuevas, sobre 
la igualdad de derechos, el respeto de la independencia y de la soberanía, la 
no injerencia en los asuntos internos y la eliminación de la fuerza y de la 
amenaza de la fuerza.

Habida cuenta del carácter representativo de la Conferencia en cuanto 
único foro multilateral de negociaciones sobre desarme, es necesario que los 
objetivos que acaban de indicarse se incluyan en el proyecto de programa 
comprensivo de desarme, que contiene las acciones y medidas que deben aplicar 
los organismos de negociación existentes, así cono los Estados -a nivel 
regional, bilateral o multilateral- en todas las esferas del desarme.

Tal programa debe garantizar una vinculación más estrecha entre las 
negociaciones bilaterales, regionales y de carácter universal, a fin de que 
las medidas adoptadas se complementen recíprocamente, al tiempo que abarquen 
la totalidad de los problemas del desarme.

En lo que respecta al uesarme nuclear, Rumania sigue insistiendo en que 
las negociaciones entre la Unión Soviética y los Estados Unidos con miras a la 
reducción del 50% de sus armamentos estratégicos se intensifiquen a fin de 
llegar a un acuerdo en esta esfera durante el año en curso.

Al mismo tiempo, consideramos necesario que se inicien negociaciones, con 
la participación de todos los Estados, para la eliminación total de las armas 
nucleares y su proscripción.

En esta esfera, Rumania formula las propuestas siguientes:

- Proceder inmediatamente a la elaboración de un tratado universal para 
la prohibición y eliminación totales, por etapas, de las armas 
nucleares. Tal acuerdo abarcará la prohibición de la producción, del 
perfeccionamiento y del ensayo de las armas nucleares y la destrucción 
de los arsenales existentes de esas armas y de sus vectores;

- Establecer un organismo especial con la participación de todas las 
Potencias nucleares, así como de otros Estados, a fin de negociar un 
tratado universal para la prohibición y la eliminación de las armas 
nucleares;

- Iniciar negociaciones concretas para eliminar los arsenales nucleares 
tácticos de corto alcance;
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- Proceder sin demora a la eliminación total de las armas nucleares, a 
la retirada de esas armas por los Estados que las poseen al interior 
ae sus fronteras nacionales;

- Crear zonas libres de armas nucleares y químicas, de manera que 
regiones cada vez más extensas de la Tierra queden al abrigo del 
peligro que representan las armas de destrucción masiva;

- Transformar los Balcanes en una zona de paz, de colaboración y de 
buena vecindad, exenta de armas nucleares y químicas, sin efectivos ni 
bases militares de terceros y crear tales zonas en otras regiones 
del mundo;

En lo que respecta a la prohibición de los ensayos nucleares, Rumania 
propone:

- La cesación inmediata de todos los ensayos de armas nucleares y la 
negociación de un acuerdo para impedir el perfeccionamiento de esas 
armas, con una participación universal. Debe destacarse a este 
respecto la importancia que reviste la iniciativa de modificar el 
Tratado por el que se prohíbe el ensayo de armas nucleares en la 
atmósfera, el espacio ultraterrestre y debajo del agua, a fin de 
ampliar su ámbito al medio subterráneo, donde se realizan actualmente 
los ensayos. Rumania ha manifestado su acuerdo para la convocación de 
una conferencia internacional sobre esta cuestión y su decisión de 
participar activamente en ella.

En lo que respecta a las negociaciones actuales entre la Unión Soviética 
y los Estados Unidos sobre la limitación gradual del número y la potencia de 
los ensayos nucleares, no pueden constituir, a nuestro juicio, sino una etapa 
intermedia ya que el objetivo final debe ser la cesación y prohibición de 
todos los ensayos de armas nucleares.

- El establecimiento de un sistema internacional de control del respeto 
de los compromisos contraídos por los Estados en cuanto a la cesación 
de los ensayos nucleares, mediante la creación de una red de 
comunicaciones entre las estaciones sismológicas existentes en 
diferentes países. Rumania reconfirma que está dispuesta a 
participar, con los medios técnicos de que dispone, en el sistema de 
verificación propuesto.

En lo que respecta a la prevención de la carrera de armamentos en el 
espacio, Rumania propone:

- La cesación de toda medida y todo programa de armamento destinado a 
hacer extensiva al espacio ultraterrestre la carrera de armamentos;

- La negociación de un acuerdo universal que prevea la renuncia a todo 
empleo del espacio con fines militares y la utilización de éste con 
fines exclusivamente pacíficos, bajo un control internacional 
apropiado;
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- La creación, dentro del marco de las Naciones Unidas, de un organismo 
especial encargado de la vigilancia, tanto del respeto de los acuerdos 
destinados a la no utilización del espacio con fines militares como a 
los lanzamientos de satélites y demás objetos al espacio 
ultraterrestre.

En la esfera de la prohibición y la destrucción de las armas químicas, 
Rumania formula las propuestas siguientes:

- Habida cuenta de la interdependencia entre las armas químicas y las 
armas nucleares, conviene que la elaboración y aplicación de la 
convención sobre la eliminación de las armas químicas se realicen 
simultáneamente a la elaboración y aplicación del tratado universal 
para la prohibición y eliminación completa, por etapas, de las armas 
nucleares;

- La futura convención sobre la prohibición y la eliminación de las 
armas químicas y las medidas de control convenidas no deben afectar en 
absoluto el desarrollo de la industria química, el potencial técnico y 
científico de cada país y la utilización de éste para el progreso 
económico y social;

- La garantía del más amplio acceso de todos los países a los logros de 
la ciencia y de la técnica moderna así como la promoción de la 
colaboración pacífica en la esfera de la química;

- Hasta la destrucción de todas las armas químicas, conviene que los 
Estados poseedores de estas armas se conprometan a no utilizarlas en 
ninguna circunstancia.

En cuanto a la prohibición de las armas radiológicas y la producción de 
nuevos tipos y sistemas de armas de destrucción en masa, proponemos:

- La aceleración de las negociaciones para la elaboración de un 
instrumento internacional destinado a prohibir las armas 
radiológicas. En este contexto, apoyamos la idea de un acuerdo 
internacional sobre la prohibición de ataques contra las instalaciones 
nucleares pacíficas, cuestión que reviste especial importancia, sobre 
todo para regiones en las que existe una elevada concentración de 
tales instalaciones, como es el caso de Europa;

- El examen a fondo, dentro del marco de la Conferencia, del problema de 
la producción de nuevos tipos y sistemas de armas de destrucción en 
masa, basados en principios nuevos, tales como los láseres, la 
propagación de ondas, la emisión de partículas y otros principios, a 
fin de identificar los medios de detener este peligroso curso;

- El compromiso de los Estados de prohibir la utilización de los nuevos 
logros de la ciencia y de la técnica con fines destructivos, para el 
desarrollo y la producción de nuevas armas.



CD/PV.487
10

(Sr. Dolgu, Rumania)

En cuanto a las actividades de la Conferencia de Desarme, proponemos la 
creación, desde el principio, en el seno de la Conferencia, ae los 
comités ad hoc necesarios para examinar los principales problemas incluidos en 
la agenda, a fin de que se confiera a los trabajos un carácter concreto de 
negociación. Pensamos que se impone muy especialmente el establecimiento de 
un comité ad hoc encargado de profundizar la problemática del desarme nuclear 
y de adoptar las medidas necesarias para pasar a negociaciones efectivas en 
esta esfera, esto es, un comité sobre la prohibición de los ensayos de armas 
nucleares. Somos partidarios del restablecimiento ae los comités que han 
funcionado durante el anterior período de sesiones sobre otros temas de la 
agenda. Compartimos la opinión según la cual, una vez creados, estos comités 
deberían continuar en funciones hasta el cumplimiento de sus mandatos.

Consideramos necesario que todos los países interesados tengan libre 
acceso a los trabajos de la Conferencia, de manera que puedan presentar sus 
posiciones, formular propuestas y participar activamente en las negociaciones, 
para que en el proceso de las negociaciones de desarme se tengan en cuenta las 
posiciones e intereses de todos los países.

Por último, con el fin de incrementar la eficacia de la Conferencia, es 
necesario que todos los países que intervienen en negociaciones bilaterales o 
regionales de desarme mantengan informada, de manera sistemática, a la 
Conferencia de Desarme sobre el estado de sus negociaciones y los resultados 
de éstas, bien directamente o por conducto del Secretario General de las 
Naciones Unidas.

Con esto concluye mi intervención. Reciba, señor Presidente, la 
seguridad de la colaboración de la delegación rumana en sus esfuerzos por 
determinar nuevas zonas de convergencia, ampliar las ya existentes y hacer 
avanzar los trabajos de la Conferencia.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco al representante de 
Rumania su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la 
Presidencia. Tiene ahora la palabra la representante de Etiopía.

Sr. SINEGIORGIS (Etiopía) [traducido del inglés]8 Señor Presidente, 
es para mí una gran satisfacción felicitarle por haber asumido la Presidencia 
de la Conferencia durante el presente mes. Nos complace que oriente usted 
nuestros debates y estamos seguros que bajo su prudente dirección nuestra 
tarea se verá coronada por el éxito. Puede usted contar con el pleno apoyo de 
mi delegación en el cumplimiento de sus importantes responsabilidades.

También quisiera aprovechar esta oportunidad para expresarle la gratitud 
de mi delegación por la competente manera en que su predecesor, el distinguido 
Representante Permanente de la República Islámica del Irán, 
Embajador Shams Ardakani, dirigió los debates de la Conferencia desde el 
pasado mes de septiembre.

Tengo también el agradable deber de dar la bienvenida a los nuevos 
Embajadores de Australia, Bélgica, Birmania, Checoslovaquia, el Pakistán, la 
República Democrática Alemana y Suecia, que acaban de sumarse a nosotros. Les 
expreso mis mejores deseos y les aseguro la plena colaboración de mi
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delegación. Como nota triste, manifiesto, apesadumbrado, nuestra pena y 
tristeza por el prematuro fallecimiento de la Srta. Aida Levin, una buena 
amiga y miembro muy competente de la Secretaría.

Mirado retrospectivamente, 1988 fue un año memorable en el curso del cual 
se produjeron mejoras significativas en las relaciones entre los 
Estados Unidos de América y la Unión Soviética. Como resultado de ello, hoy 
prevalece la opinión de que la mejor manera de mantener y consolidar la paz y 
la seguridad mundiales es a través del desarme y no mediante la prosecución de 
una peligrosa y demente política de armamentos y de una aceleración de la 
carrera de armamentos. El Tratado FNI, firmado y ratificado por las dos 
principales Potencias, cuya aplicación ya está en curso, y el acuerdo para 
reducir en un 50% sus armas ofensivas estratégicas presentan buenos auspicios 
para el mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

Además, la Conferencia de París sobre la Prohibición de las Armas 
Químicas, que se celebró del 7 al 11 de enero de 1989, fue una reafirmación de 
la voluntad política universal de prohibir las armas químicas. La Declaración 
Final, adoptada por unanimidad, debería servir de toque de clarín en pro de la 
pronta concertación de la tan esperada Convención.

La delegación de Etiopía considera que la actual atmósfera favorable nos 
brinda una oportunidad única para consolidar los logros obtenidos en el 
transcurso del afio pasado y obrar diligentemente a fin de alcanzar nuevas 
cotas en todas las esferas del desarme.

Puesto que el mantenimiento de la paz y la seguridad universales afecta a 
los intereses vitales de todas las naciones, estamos convencidos de que en 
todos los esfuerzos en pro del desarme debe reconocerse invariablemente la 
necesidad de negociaciones multilaterales. En otras palabras, las vías 
bilaterales no pueden ni deben reemplazar el marco multilateral, sino que sólo 
deben complementarlo. En este sentido, quisiera subrayar que para garantizar 
la paz y la seguridad universales es preciso tener en cuenta las 
preocupaciones de seguridad de todas las naciones.

En cuanto a la cuestión de la prohibición de los ensayos nucleares, que 
tiene importancia fundamental para la labor de la Conferencia, es lamentable 
que este órgano no haya podido todavía iniciar su labor sustantiva.

Cuando hace ya un cuarto de siglo se firmó el Tratado de prohibición 
parcial de los ensayos, se esperaba que disminuyera el riesgo de una 
catástrofe nuclear. Incluso se esperaba que el Tratado fuese seguido 
eventualmente de otros acuerdos para la cesación de los ensayos subterráneos 
de armas nucleares. Sin embargo, para nuestra gran desilusión, los ensayos de 
armas nucleares han continuado sin pausa y, en consecuencia, el 
perfeccionamiento cualitativo de las armas nucleares ha alcanzado niveles 
extraordinarios. En este sentido, la delegación de Etiopía teme que las 
negociaciones graduales actualmente en curso entre los Estados Unidos 
de América y la Unión Soviética difícilmente puedan conducir al logro de un 
tratado de prohibición general de los ensayos. Más bien creemos que estas 
negociaciones permiten la continuación de los ensayos nucleares y promueven su 
perfeccionamiento cualitativo. Para detener la carrera de armas nucleares es
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imperativo que se celebre un tratado de prohibición general de los ensayos. 
Es ocioso insistir en que deben comenzar sin demora urgentes negociaciones con 
tal fin. En este sentido, consideramos que la atmósfera política 
prevaleciente es sumamente favorable para asumir un compromiso de esa índole. 
Por consiguiente, no podemos por menos de subrayar la necesidad de proceder 
con flexibilidad a fin de establecer el comité ad hoc encargado de la 
elaboración de un tratado de prohibición general de los ensayos con un mandato 
eficaz.

Otro asunto que ocupa un lugar destacado en la agenda de la Conferencia 
es el relativo a la prevención de la carrera de armamentos en el espacio 
ultraterrestre. Como todos sabemos, el espacio ultraterrestre es patrimonio 
común de la humanidad y debería utilizarse exclusivamente en beneficio de ella.

El Tratado de 1967 sobre el espacio ultraterrestre y otros instrumentos 
jurídicos pertinentes que rigen las actividades de los Estados en el espacio 
ultraterrestre dejan mucho que desear. En efecto, los rápidos logros 
científicos y tecnológicos han hecho que ese régimen jurídico sea ineficaz. 
De ahí que sea necesario adoptar medidas apropiadas para reforzar el actual 
régimen jurídico.

Etiopía apoya la propuesta de que el Comité establezca un grupo de 
expertos encargado de las definiciones y las técnicas de verificación. Ello 
establecería las bases técnicas para que el Comité ad hoc prosiguiera su tarea 
con mayor eficacia. Cuanto más nos demoremos en la adopción de un enfoque 
común para abordar la prevención de una carrera de armamentos en el espacio 
ultraterrestre, tanto mayores serán las dificultades que tengamos que 
enfrentar. Es preciso desplegar nuestro esfuerzo concertado para realizar el 
objetivo de la prohibición de la utilización del espacio ultraterrestre con 
fines hostiles. Asimismo, el enorme potencial de la tecnología espacial debe 
utilizarse para el progreso y el bienestar de la humanidad.

Es alentador observar que el ano pasado se han realizado progresos 
considerables en la elaboración de la Convención sobre las armas químicas. 
A este respecto, me apresuro a añadir que la Conferencia de París ha tenido un 
éxito resonante. Observamos con satisfacción que la Conferencia no sólo ha 
hecho posible la reafirmación del Protocolo de Ginebra de 1925, sino que 
también ha exhortado a la Conferencia de Desarme a "que redoble sus esfuerzos 
como cuestión urgente, a que resuelva rápidamente las cuestiones pendientes y 
a que concluya la Convención a la mayor brevedad".

A este respecto, quisiera aprovechar esta oportunidad para expresar el 
profundo reconocimiento de mi Gobierno al Gobierno de Francia por haber 
convocado la Conferencia y por su generosa hospitalidad. Deseo asimismo 
expresar nuestro sincero agradecimiento a Excmo. Sr. Roland Dumas, Ministro de 
Estado y Ministro de Relaciones Exteriores, por haber dedicado su valioso 
tiempo para presentarnos oficialmente la Declaración Final de la Conferencia. 
Permítaseme también rendir un homenaje especial al distinguido representante 
de Francia, Embajador Pierre Morel, por sus incansables esfuerzos en la 
preparación de la Conferencia.
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De la Declaración Final de la Conferencia de París se desprende 
claramente voluntad general de prohibir las armas químicas de una vez por 
todas. Además, en la Declaración Final de la Conferencia de París se dice, 
entre otras cosas: "Los Estados participantes subrayan la necesidad de 
concluir, en una fecha próxima, una Convención sobre la prohibición del 
desarróllo, la producción, el almacenamiento y el empleo de todas las armas 
químicas, así como sobre su destrucción".

Etiopía fue uno de los primeros Estados que se adhirieron al Protocolo de 
Ginebra de 1925. Una de las paradojas de la historia es que Etiopía fue 
también una de las primeras víctimas del empleo de armas químicas. De ahí que 
Etiopía considere que estas armas y la destrucción completa de las mismas 
constituyen un asunto de la más alta prioridad. Por otra parte, tengo el 
deber de informar a esta Conferencia que mi país no produce ni almacena armas 
químicas.

A este respecto, deseamos tomar nota con satisfacción de los importantes 
progresos logrados entre los períodos de sesiones por el Comité ad hoc sobre 
las armas químicas. Acogemos con satisfacción la supresión, en el 
apéndice III, de la referencia a los arsenales de seguridad.

Mi delegación también ensalza la labor realizada en las esferas de la 
confidencialidad, la asistencia y la protección, y la realización de 
inspecciones previa denuncia. A este respecto deseo, en nombre de mi 
delegación, expresar mi sincera gratitud al Presidente del Comité ad hoc, el 
Excmo. Sr. Embajador Sujka, de Polonia, por sus incansables y fructíferos 
esfuerzos en lo referente a la orientación de las deliberaciones del 
Comité ad hoc. Asimismo expresamos nuestro reconocimiento a los Presidentes 
de los tres Grupos de Trabajo, a saber: el Sr. Andrej Cima, de 
Checoslovaquia; el Sr. Pablo Macedo, de México, y el Sr. Sadaaki, del Japón.

Hace un cuarto de siglo, la Conferencia en la Cumbre de la Organización 
de la Unidad Africana, celebrada en El Cairo, declaró a Africa zona libre de 
armas nucleares. Con todo, a pesar de este deseo claramente expresado, no se 
ha materializado todavía la desnucíearización de Africa. Es bien sabido que 
el régimen racista sudafricano ha logrado ya la capacidad de producir armas 
nucleares.

Como declaró el Ministro de Relaciones Exteriores de mi país en su 
alocución pronunciada ante la Asamblea General de las Naciones Unidas en su 
cuadragésimo tercer período de sesiones, "no es exagerado resaltar las 
consecuencias que este aciago acontecimiento puede tener para la paz y la 
seguridad internacionales. Dicha capacidad adquirida por un régimen que no 
tendría escrúpulos en utilizarla debe verse con alarma por quienes tienen una 
preocupación genuina por el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales". Deseo subrayar esta situación que es de grave preocupación 
para Africa.

De igual preocupación para Africa es la cuestión del vertimiento de 
desechos nucleares e industriales en el continente y en torno a él. 
El Consejo de Ministros de la Organización de la Unidad Africana en 
su 48* período ordinario de sesiones celebrado en Addis Abeba en mayo de 1988, 
declaró que el vertimiento de desechos nucleares e industriales en Africa 
constituye un crimen contra Africa y su pueblo.



CD/PV.487
14

(Sr. Sinegiorgis, Etiopía)

La Asamblea General de las Naciones Unidas en su cuadragésimo tercer 
período de sesiones también se ocupó de este asunto y aprobó aos resoluciones 
en las que, entre otras cosas, "expresa su profunda preocupación respecto de 
las prácticas de vertimiento de desechos nucleares e industriales en Africa, 
que tienen graves consecuencias para la seguridad nacional de los países 
africanos", y "exhorta a todos los Estados a que velen por que no se viertan 
desechos radiactivos en el territorio de otros Estados en violación de su 
soberanía". En este sentido, mi delegación condena el vertimiento ae desechos 
nuclerares y exhorta a quienes estén involucrados en esta odiosa operación a 
que cesen sus infames actividades.

Finalmente, señor Presidente, deseo reafirmar una vez más el firme apoyo 
de mi Gobierno a los esfuerzos multilaterales en pro del desarme, de la causa 
de la paz y la seguridad internacionales y del éxito de la labor de la 
Conferencia de Desarme.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco a la representante 
de Etiopía su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la 
Presidencia. Con ello concluye mi lista de oradores para hoy. ¿Desea alguna 
otra delegación hacer uso de la palabra? No parece ser el caso.

Permítaseme someter ahora a la aprobación de la Conferencia el informe 
del Comité ad hoc sobre las armas químicas, que figura en el documento 
CD/881. Si no hay objeciones, consideraré que la Conferencia aprueba el 
informe del Comité ad hoc.

Así queda acordado.

Como se convino al inaugurarse esta sesión, suspenderé ahora la sesión 
plenaria para convocar una reunión informal en la que examinaremos la cuestión 
del restablecimiento del Comité ad hoc sobre las armas químicas y la 
designación de su Presidente, así como las solicitudes presentadas por Estados 
no miembros para participar en nuestra labor.

Se suspende la sesión a las 11.30 horas y se reanuda a las 11.45 horas.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Se reanuda la 487a. sesión 
plenaria de la Conferencia de Desarme.

Pasemos ahora al documento de trabajo CD/WP.360, concerniente al 
restablecimiento del Comité ad hoc sobre las armas químicas. En relación con 
el proceso conducente a la aprobación de ese documento de trabajo, deseo hacer 
las siguientes observaciones.

Celebré consultas en relación con algunas propuestas formuladas acerca 
del mandato para el Comité ad hoc sobre las armas químicas en la sesión 
plenaria del 7 de febrero. En las consultas que mantuve con todos los grupos 
no se llegó a un consenso sino a la voluntad general de dar inicio cuanto 
antes a la labor del Comité. Teniendo esto presente y con el fin de poner en 
marcha esa labor, propongo que se restablezca el Comité sobre la base del 
mandato existente. Por lo tanto, someteré ahora a la aprobación de la 
Conferencia el documento de trabajo CD/WP.360. Si no hay objeciones, 
consideraré que la Conferencia aprueba el proyecto de decisión.

Así queda acordado.
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Permítaseme también agregar algunas palabras tras la aprobación de la 
decisión relativa al mandato. Confío en que el recién restablecido 
Comité ad hoc sobre las armas químicas actuará animado por el espíritu de la 
Declaración Final de la Conferencia de París.

Pasemos ahora a la designación del Presidente del Comité ad hoc sobre las 
armas químicas. Como se recomienda en el informe del Comité ad hoc aprobado 
hoy, entiendo que hay consenso respecto del nombramiento del 
Embajador Pierre Morel de Francia como Presidente del Comité ad hoc. ¿Puedo 
considerar que la Conferencia aprueba ese nombramiento?

Así queda acordado.

Permítaseme transmitir al Eaibajador Morel nuestras felicitaciones por 
haber sido designado para tan importante cargo y decirle que nos complace su 
nombramiento. Le deseo pleno éxito en el desempeño de sus responsabilidades 
como Presidente del Comité ad hoc.

¿Desea alguna otra delegación hacer uso de la palabra? Tiene la palabra 
el representante de Suecia.

Sr. MOLANDER (Suecia) [traducido del inglés]: En mi calidad de 
Coordinador del Grupo de los 21 respecto del tema de las armas químicas, he 
sido facultado para hacer la siguiente declaración:

El Grupo de los 21 expresa su satisfacción por el hecho de que se haya 
restablecido el Comité ad hoc sobre las armas químicas.

El Grupo quisiera también aprovechar esta oportunidad para manifestar su 
sincera felicitación al Embajador Morel, nuevo Presidente del Comité.

El Embajador Morel encarna el verdadero espíritu de la Conferencia de 
París, a la que hizo contribuciones decisivas con su dinamismo, entusiasmo y 
disciplina intelectual.

El Grupo de los 21 se compromete a colaborar con él inspirándose en ese 
mismo espíritu.

En la sesión inaugural de la Conferencia, el 7 de febrero, el Grupo de 
los 21 propuso que se mejorara el mandato del Comité ad hoc sobre las armas 
químicas, primero, incluyendo una referencia a la prohibición del empleo; 
segundo, suprimiendo la frase "exceptuada la redacción definitiva". El Grupo 
de los países socialistas y China apoyaron estas propuestas.

Las propuestas no tenían intención polémica. De hecho, el Grupo no podía 
prever que las enmiendas sugeridas causan dificultades a ningún grupo o a 
ningún país que hubiera participado en la Asamblea General y en la Conferencia 
de París, donde se había convenido por consenso tal redacción.
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Así, pues, el Grupo de los 21 ha tomado nota con gran decepción de que el 
pleno de la Conferencia no pueda unirse al consenso sobre las dos propuestas.

Sin entoargo, el Grupo de los 21 considera de primordial importancia que 
prosiga sin demora la labor del Comité ad hoc sobre las armas químicas. Por 
lo tanto, aceptó no insistir más en sus propuestas para mejorar el mandato, 
permitiendo así al Comité iniciar su labor sustantiva desde la presente 
semana. No obstante, el Grupo mantiene una posición clara y espera que la 
Conferencia aceptará realizar un examen de dicho mandato en el momento 
oportuno durante el período de sesiones de 1989.

Cualquiera que sea el mandato, el Grupo de los 21 está dispuesto, 
conforme a las palabras de la Declaración de París, a que la Conferencia 
"redoble sus esfuerzos como cuestión urgente, a que resuelva rápidamente las 
cuestiones pendientes y a que concluya la Convención a la mayor brevedad". 
Esperamos que los trabajos futuros del Comité, desde su mismo comienzo, 
demuestren que todos comparten nuestra decisión.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco al representante de 
Suecia su declaración. ¿Desea alguna otra delegación hacer uso de la 
palabra? Tiene la palabra el representante de Bulgaria, Embajador Rostov.

Sr. ROSTOV (Bulgaria) [traducido del inglés]: Sefior Presidente, en 
nombre de mi Grupo tengo el placer de felicitar al Embajador Morel por su 
elección como Presidente del Comité ad hoc sobre las armas químicas. Deseo 
darle seguridades de que mi Grupo está dispuesto a cooperar en las 
negociaciones que celebremos en el curso de este año.

Acabamos de adoptar el mandato para el Comité ad hoc sobre las armas 
químicas. Deseo hacer, en nombre del Grupo de Estados socialistas, la 
siguiente declaración para que conste en actas

El Grupo de Estados socialistas considera que la elaboración final a la 
mayor brevedad de una convención multilateral sobre la prohibición completa y 
efectiva del desarrollo, la producción, el almacenamiento y el empleo de todas 
las armas químicas y sobre su destrucción es una cuestión que reviste la 
máxima prioridad para la Conferencia de Desarme.

La comunidad mundial confía en que concluyamos nuestra labor de manera 
urgente y responsable. Este deseo fue explícitamente expresado en las 
resoluciones 43/74 A y C de la Asamblea General de las Naciones Unidas y en la 
Declaración Final de la Conferencia de París sobre la Prohibición de las Armas 
Químicas. Nosotros consideramos que estos documentos son una manifestación de 
la firme voluntad política de todos los países participantes de hacer todo lo 
posible para liberar al mundo de las armas químicas.

Mil novecientos ochenta y nueve va a ser un afio decisivo en nuestra 
marcha hacia un mundo libre de armas químicas. Estamos obligados por la 
comunidad mundial a dejar sentado que estamos entrando en una nueva fase de 
nuestras negociaciones. Desde este punto de vista, el mandato del afio pasado 
ha quedado anticuado y no refleja debidamente la situación actual ni las 
tareas que tenemos ante nosotros. Pensamos ante todo en la necesidad de
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suprimir la disposición restrictiva "exceptuada la redacción definitiva"» así 
como de indicar que la Conferencia de París nos ha conferido el mandato 
inequívoco de concluir la convención no ya "lo más pronto posible" o "cuanto 
antes", sino simplemente "a la mayor brevedad". Se sugirió asimismo 
reproducir el título completo de la Convención, que incluye la prohibición del 
empleo, conforme a lo dispuesto en las resoluciones de la Asamblea General y 
en la Declaración Final de la Conferencia de París. El cambio del mandato 
sería un síntoma claro de que estamos asumiendo seriamente nuestro compromiso 
expresado en la Declaración de París.

Nuestro grupo formuló propuestas concretas a este efecto durante las 
consultas sobre el mandato. También apoyamos las enmiendas al antiguo mandato 
propuestas por el Grupo de los 21 en la sesión plenaria celebrada el 7 de 
febrero.

Estamos decepcionados por el hecho de que no haya sido posible hasta la 
fecha mejorar el mandato del Comité ad hoc. Todavía no comprendemos las 
razones de la posición del Grupo occidental, que se opuso a cualquier 
modificación del mandato. Sin embargo, teniendo en cuenta que las discusiones 
prolongadas sobre el mandato redundarían en detrimento de la labor sustantiva 
del Comité, hemos decidido no oponernos a la decisión que acaba de adoptarse. 
Consideramos que este tema aún no está clausurado, y creemos que sería posible 
proseguir las consultas sobre el mandato con el objetivo de llegar a un 
acuerdo durante el actual período de sesiones de la Conferencia.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]s Agradezco al representante de 
Bulgaria, Embajador Kostov, su declaración. ¿Desea alguna otra delegación 
hacer uso de la palabra? Tiene la palabra la representante del Reino Unido, 
Embajadora Solesby.

Srta. SOLESBY (Reino Unido) [traducido del inglés] : 
señor Presidente, espero felicitarle y dar la bienvenida a nuestros colegas 
cuando haga uso de la palabra en nombre del Reino Unido.

Esta mañana hablando en calidad de coordinadora del Grupo de países 
occidentales expreso nuestra gran alegría por la creación del Comité ad hoc 
sobre las armas químicas. La rapidez con que hemos concluido esta tarea es de 
buen augurio para nuestra labor futura. Todo ello se ha logrado después de 
las detalladas consultas oficiosas celebradas por usted, señor Presidente, a 
quien le doy las gracias así como a todos los colegas de los demás grupos que 
han ayudado a conseguir este resultado.

El Comité tiene ante sí una tarea de gran importancia y estamos deseando 
reanudar las negociaciones sustantivas sin más demora. Lo más importante es 
que cada uno de los aquí presentes hagamos todo cuanto esté a nuestro alcance 
para resolver los problemas restantes en nuestras negociaciones. Todos 
tenemos presente el llamamiento contenido en el Documento Final de la 
Conferencia de París para que redoblemos nuestros esfuerzos. En verdad, el 
informe del Comité ad hoc contenido en el documento CD/881 que acabamos de 
aprobar contiene la recomendación aprobada por consenso de que "se tomen en 
cuenta los resultados de la Conferencia de París sobre la prohibición de las 
armas químicas en los trabajos futuros sobre la convención".
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Los países del Grupo occidental han hecho contribuciones importantes en 
el pasado y se proponen mantener sus esfuerzos intensivos en los meses 
venideros. Deseamos obtener una buena convención tan pronto como sea posible.

Tal como dijo el distinguido Embajador de Bélgica el 7 de febrero 
hablando en calidad ae coordinador del Grupo occidental, el Grupo occidental 
buscará junto con todas las delegaciones los medios más realistas, más 
eficaces y más rápidos para llegar a la celebración de una convención que 
libere la humanidad del horror de las armas químicas.

Dado que aún estoy haciendo uso de la palabra quisiera referirme a un 
pasaje particular de la Declaración de París, a saber aquel que dice que "todo 
Estado que desee contribuir a esas negociaciones debería tener la posibilidad 
de hacerlo". Complace a los países del Grupo occidental que un número sin 
precedentes de Gobiernos de países no miembros de la Conferencia de Desarme 
hayan solicitado participar en la labor del Comité ad hoc sobre las armas 
químicas. Creemos que la labor del Comité ad hoc podrá beneficiarse 
grandemente con la presencia de todos estos países y estamos deseando 
colaborar con ellos.

Finalmente, deseo unirme a los demás oradores para expresar el placer del 
Grupo de países occidentales por el hecho de que el Emabajador Pierre Morel 
sea el Presidente del Comité ad hoc. Sus conocidas cualidades personales y, 
sobre todo, su contribución destacada al resultado afortunado de la 
Conferencia de París nos inspiran una gran confianza en cuanto a la forma en 
que va a dirigir la labor durante los próximos meses.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco a la representante 
de Reino Unido, Embajadora Solesby, su declaración y concedo ahora la palabra 
al representante de China, Embajador Fan.

Sr♦ FAN (China) [traducido de la versión inglesa del original 
chino]: Para comenzar, me complace expresar mis sinceras felicitaciones al 
Embajador Morel, de Francia, por ocupar este año la Presidencia del Comité 
ad hoc sobre las armas químicas. Confío en que bajo su competente dirección 
la labor del Comité se verá coronada por nuevos éxitos. También deseo 
aprovechar la ocasión para expresar mi agradecimiento al Embajador Sujka, de 
Polonia, por sus positivas contribuciones.

En lo que se refiere al mandato del Comité ad hoc sobre las armas 
químicas, hemos celebrado un debate serio bajo la dirección del 
señor Presidente. Ya he dado a conocer la posición de la delegación de China, 
incluidas sus opiniones sobre la declaración presentada por el Grupo de 
los 21. Hoy deseo simplemente reiterar que mi delegación espera que en el 
mandato del Comité ad hoc sobre las armas químicas se introduzcan este año 
algunas mejoras de conformidad con las resoluciones correspondientes del 
cuadragésimo tercer período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas y de la Declaración Final de la Conferencia de París. Al mismo tiempo, 
la delegación de China está también dispuesta a adoptar una actitud flexible y 
a aceptar el mandato actual para que el Comité pueda iniciar su labor 
sustantiva lo antes posible.
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El PRESIDENTE [traducido del inglés]s Agradezco al representante de 
China, Embajador Pan, su declaración. ¿Desea alguna otra delegación hacer uso 
de la palabra? No parece ser el caso.

Pasemos ahora a las solicitudes de participación en la labor del Comité 
ad hoc presentadas por Estados no miembros. Deseo advertir que, por razones 
técnicas relacionadas con un proceso de consultas, la Secretaría tuvo que 
preparar los documentos de trabajo concernientes a las invitaciones a los no 
miembros haciendo referencia a un órgano subsidiario correspondiente al tema 5 
de la agenda. Debe hacerse caso omiso de ello, ya que aún no hemos podido 
restablecer ese comité ad hoc. Consideraremos, entonces, que las referencias 
a un órgano subsidiario correspondiente al tema 5 de la agenda se han 
suprimido en el documento de trabajo CD/WP.359 y en sus adiciones 1 a 19. 
Cuando volvamos a establecer el Comité ad hoc sobre la prevención de una 
carrera de armamentos en el espacio ultraterrestre, recurriremos nuevamente a 
los documentos de trabajo para examinar el tema 5 de la agenda. Dos países 
siguientes han solicitado participar en nuestra labor relacionada con el 
tema 4 de la agenda "Armas químicas": Noruega, España, Finlandia, Suiza, 
Austria, Irlanda, Nueva Zelandia, República Popular Democrática de Corea, 
Portugal, Jamahiriya Arabe Libia, Dinamarca, Turquía, República de Corea, 
Senegal, Bangladesh, República Arabe Siria, Grecia, Túnez, Zimbabwe -que 
también ha solicitado participar en la labor correspondiente a los temas 6, 7 
y 8 de la agenda- e Iraq.

Deseo saber si hay consenso para invitar a esos países no miembros.

Tiene la palabra el representante de la República Islámica del Irán, 
Embajador Ardekani.

Sr. ARDEKANI (República Islámica del Irán) [traducido del inglés]s 
Señor Presidente, ante todo, permítame unirme a mis colegas para felicitarle 
por haber asumido la Presidencia de la Conferencia de Desarme durante el mes 
de febrero. Estoy seguro de que gracias a su habilidad diplomática y sus 
cualidades personales la Conferencia obtendrá un éxito notable en su labor. 
Asimismo, a la luz de las buenas relaciones y la cooperación que existe entre 
nuestras dos Repúblicas, puede usted contar con el pleno apoyo de la 
delegación de la República Islámica del Irán en el desempeño de sus muy 
importantes funciones.

También deseo dar la bienvenida a los colegas que han llegado a nuestro 
foro desde el verano pasado, los distinguidos Embajadores de Birmania, 
la India, Bélgica, la República Democrática Alemana, Suecia, Australia, Zaire, 
Kenya, Pakistán, Argelia y Checoslovaquia. Permítame también desear todo lo 
mejor a los colegas que tras haber cumplido su misión en Ginebra se han ido a 
desempeñar otros deberes y funciones. Desearía ahora felicitar también al 
Embajador Pierre Morel de Francia por haber asumido la Presidencia del Comité 
ad hoc sobre las armas químicas. Estoy seguro de que bajo su capaz dirección 
el Comité obtendrá considerable éxito. Le aseguro la plena cooperación de mi 
delegación. También deseo dar las gracias al Embajador Sujka de Polonia por 
la labor destacada que realizó en el período de sesiones de 1988. Como la 
labor de procedimiento y la labor de fondo de la Conferencia están 
relacionadas estrechamente entre sí, mi declaración se referirá a las 
cuestiones de procedimiento, dado que cuando el Sr. Velayati intervenga ante 
la Conferencia en el futuro próximo se ocupará de las cuestiones de fondo.
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La dinámica del desarme permite ver que están surgiendo cambios en el 
mundo, en el mundo del desarme unilateral, bilateral y multilateral, y en el 
mundo del entendimiento. El mundo de la liberación de los recursos dedicados 
a los armamentos para distribuirlos a fin de mejorar las condiciones de vida 
del pueblo, erradicar la ignorancia, la pobreza y la enfermedad, y el mundo en 
que se libere al pueblo del temor y la inseguridad.

Lamentablemente, hay quienes no se dan cuenta de estos cambios, que no 
los aprecian o que no quieren creer en ellos. Esperemos que las negociaciones 
mundiales sobre el desarme efectivo, con su carácter colectivo, sean el 
instrumento que prepare rápidamente el camino para aumentar el entendimiento 
acerca de este mundo en proceso de cambio. Decimos que se está avanzando 
rápidamente hacia el desarme al observar que el proyecto de convención sobre 
la prohibición de las armas químicas está a punto de ser concluido. Es este 
un logro de la Conferencia de Desarme en su calidad de único órgano 
internacional de negociaciones de desarme. Hemos observado que la Conferencia 
de París ha reafirmado el papel de la Conferencia de Desarme en la conclusión 
de una convención sobre todos los aspectos de las armas químicas.

La adhesión a una prohibición absoluta de las armas químicas debería ser 
mundialmente verificable, incondicional, y no debería estar sometida a ninguna 
interpretación divergente. Su aplicación y duración deberían ser de carácter 
ilimitado. También debería abarcar el ámbito horizontal y vertical dentro de 
los distintos países y entre ellos. En virtud de la convención, no debería 
existir ninguna justificación que permitiera el empleo o la amenaza del empleo 
de las armas químicas y tampoco se debería permitir que nadie pensara siquiera 
en invocar el Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas para justificar 
la producción, el almacenamiento y la transferencia de armas químicas dentro 
del territorio de un país o en contra de cualquier otro país. Las normas de 
verificación e investigación en materia de armas químicas deberían ser 
eficaces y no permitir que se produjera violación alguna. Toda violación 
debería ser tratada de conformidad con lo dispuesto en el Capítulo 7 de la 
Carta de las Naciones Unidas.

A medida que la Conferencia avanza en las últimas fases de sus debates 
sobre el proyecto de esta nueva convención, tenemos el deber de incluir a los 
Estados no miembros y tratar de conseguir que se adhieran a la convención. 
En este sentido, es de importancia primordial que se adhieran los Estados que 
han utilizado armas químicas, los que han ayudado a los infractores a obtener 
la tecnología para producir y utilizar armas químicas, quienes les han 
facilitado los sistemas vectores y quienes violaron sus compromisos en virtud 
del Protocolo de Ginebra de 1925. También es esencial conseguir la adhesión 
de los Estados que tienen la capacidad o la posibilidad de obtener la 
capacidad de producción, almacenamiento o empleo de armas químicas.

Evidentemente, los cambios que se están produciendo en el mundo nos 
indican que cuando un gobierno considere que no está obligado respecto de la 
prohibición de las armas químicas, la comunidad mundial debería inpedir 
decididamente esa conducta y no permitir que se produzca un fracaso.
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En este sentido, creemos que la presencia de observadores en este augusto 
foro no debería ser utilizada para avivar antiguas polémicas y las argucias 
políticas. En estos últimos tiempos la Conferencia ha sido el foro en que sus 
miembros se han pronunciado regularmente a favor de la reducción unilateral y 
bilateral de las armas de destrucción en masa y las medidas de fomento de la 
confianza. Así pues, la Conferencia no puede ofrecer su tribuna a quienes no 
avancen en esa dirección. No es esta una tribuna para quienes no avanzan 
hacia la paz y la seguridad colectiva y la disminución de las tiranteces. 
La Conferencia debería permitir que hagan su sincera contribución los 
observadores que quieran esforzarse auténticamente por la causa del desarme en 
general y por la prohibición completa de las armas químicas y la eliminación 
de la amenaza nuclear en particular. Su actuación en la Conferencia, así como 
su futura cooperación y participación, serán juzgadas en ese espíritu. 
También evaluaremos su actuación en otras esferas con miras a eliminar las 
tensiones y avanzar hacia la paz.

Espero que las experiencias anteriores sean la antorcha que ilumine 
nuestro camino hacia el futuro a fin de conseguir un mundo mejor en el que el 
sentido común gobierne los armamentos.

El PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco al representante de 
la República Islámica del Irán, Embajador Ardekani, su declaración y las 
amables palabras que ha dirigido a la Presidencia y a mi país.

A la luz de esa declaración, ¿debo considerar que la Conferencia aprueba 
los proyectos de decisión?

Así queda acordado.

Deseo informarles de que se han recibido nuevas solicitudes de 
participación en nuestra labor, presentadas por Chile y Viet Nam. Dichas 
solicitudes se han distribuido en los casilleros de las delegaciones y serán 
examinadas el martes en nuestra próxima sesión plenaria.

Tiene la palabra el representante de Francia, Embajador Morel.

Sr. MOREL (Francia) [traducido del francés]: Señor Presidente, ante 
todo permítame agradecerle sus palabras tan amables y dar las gracias a las 
delegaciones aquí presentes por la confianza que acaban de expresarnos, ante 
todo en relación con mi país, después en mi delegación y finalmente en mí 
personalmente.

Quisiera utilizar las palabras pronunciadas por el Sr. Roland Dumas, 
Ministro de Estado y Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Francesa quien hace algunos días pudo decir en este mismo foro cuánto nos 
complacía el honor y la responsabilidad que se nos confiaba con esta 
Presidencia del Comité ad hoc sobre las armas químicas. Por mi parte,
quisiera añadir que haremos todo lo que esté a nuestro alcance para ser dignos
de este honor y de esta responsabilidad. En esta ocasión, permítanme dar 
también las gracias a todos los colegas aquí presentes por las pruebas de
amistad, el aliento y los buenos deseos que nos han dedicado. Puedo decir muy
sinceramente que nos permitirán hacer frente todos juntos a etapas muy
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exigentes de nuestra labor. Estas pruebas ae amistad, el aliento, y los 
buenos deseos confirman también que, más allá de 1 a voluntad política y de los 
medios de que dispone la organización, existe evidentemente un elemento humano 
y personal sin el cual no es posible ninguna gran empresa.

A continuación, quisiera rendir homenaje a mi predecesor, el 
Embajador Sujka que, a mi juicio, representa de manera excepcional en nuestra 
Conferencia, en particular en relación con las armas químicas, la continuidad 
y en cierto modo la historia de esta negociación, ya que ha sido dos veces 
Presidente del Comité ad hoc sobre las armas químicas. Quisiera subrayar que 
lo que ha logrado con los tres Presidentes de los grupos y con el apoyo de 
todas las delegaciones durante 1988 ha sido el notable trabajo de fondo que 
aparece en el texto de trabajo, que sin embargo va mucho más allá de lo que en 
él puede verse, y si así lo subrayo es porque creo que sin ese trabajo los 
resultados conseguidos en la Conferencia de París hubieran tenido algo ae 
irreal y que, por el contrario, gracias al trabajo efectuado en 1988 han sido 
algo que puede actualmente asumir todo su sentido. Para terminar diré que 
este impulso viene de lejos y es necesario proseguirlo y desarrollarlo, y la 
mejor forma de responder a la confianza que me acaba de ser demostrada y que 
agradezco nuevamente a todas las delegaciones, la mejor forma de aplicar 
nuestra decisión colectiva, tal como figura en las resoluciones adoptadas por 
consenso en las Naciones Unidas, tal como aparece en la Declaración de París y 
finalmente, por supuesto, en el mandato propiamente dicho, consiste en 
anunciar simplemente que el Comité ad hoc sobre las armas químicas va a 
reunirse mañana a las 10 horas, que se reunirá de nuevo el lunes a 
las 15 horas y que durante la próxima semana cada uno de los grupos de trabajo 
celebrará su reunión de apertura con todos los medios disponibles del Servicio 
de Conferencias de modo que, a finales de la próxima semana, ya se haya 
comenzado el trabajo sustantivo en todas las esferas en las que quedan 
problemas graves por resolver.

EL PRESIDENTE [traducido del inglés]: Agradezco al representante de 
Francia, Embajador Morel, su declaración.

La Secretaría ha distribuido, a petición mía, un calendario de las 
reuniones que han de celebrar la Conferencia y sus órganos subsidiarios 
durante la semana próxima. Como de costumbre, el calendario es meramente 
indicativo, por lo que podrá modificarse o ajustarse según las 
circunstancias. Si no hay objeciones, consideraré que la Conferencia aprueba 
el calendario.

Así queda acordado.

Deseo recordar que el Comité ad hoc sobre las armas químicas, que hemos 
restablecido hoy, celebrará su primera sesión mañana, viernes 17 de febrero, a 
las 10 horas en la Sala de Conferencias V.
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Además, deseo informarles de que la Secretaría ha recibido un telegrama 
del antiguo representante del Perú ante la Conferencia, 
Embajador Jorge Morelli Pando, en que nos transmite, a mí y a los demás 
representantes, su reconocimiento por la cooperación que recibió al 
representar a su país ante la Conferencia, función que debió abandonar para 
ocupar el importante cargo de Embajador del Perú en el Ecuador.

No quedan más asuntos por tratar hoy, por lo que procederé a levantar 
esta sesión plenaria.

La próxima sesión plenaria de la Conferencia de Desarme se celebrará el 
martes 21 de febrero a las 10 horas.

Se levanta la sesión a Las 12.20 horas.


